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Taller de escritura de ensayo académico
Aspectos formales para la revisión del texto
El objetivo básico de la revisión de un texto es facilitar la lectura y comprensión del mismo por parte del lector. Esto se logra, por un lado, con una buena organización de las ideas en párrafos y apartados bien delimitados y, por otro, con el uso de un estilo de escritura sencillo y fluido. En lo que sigue, revisaremos algunos aspectos de importancia que favorecen un estilo de redacción claro y preciso, mediante una serie de consejos prácticos
.

1. Modificar el orden de las palabras cuando sea necesario

Es importante verificar que el orden de las palabras sea el más adecuado, de modo de facilitar la lectura y evitar ambigüedades del contenido que queremos expresar. En especial, los complementos deben seguir inmediatamente al nombre que modifican, a fin de que no se generen malas interpretaciones, por ejemplo:

· La noticia fue interpretada como un llamado a los empresarios del presidente (ambiguo: el presidente tiene empresarios).

· La noticia fue interpretada como un llamado del presidente a los empresarios (claro: el presidente llama a los empresarios).

En general, los elementos relacionados lógicamente deben encontrarse próximos, eludiendo la intercalación innecesaria de otros elementos, por ejemplo:

· El ministro solicitó con suma urgencia al subsecretario un informe (discontinuo).

· El ministro solicitó un informe al subsecretario con suma urgencia (continuo).

Además, es menester no concordar verbos que exigen preposiciones diferentes, en ese caso es mejor recurrir a pronombres:

· El connotado artista demandó y rompió relaciones con el sello discográfico (incoherente).

· El connotado artista demandó al sello discográfico y rompió relaciones con éste (coherente).

2. Eliminar palabras innecesarias

La brevedad es un principio comunicativo general, de ahí la necesidad de ser concisos en la escritura. En ocasiones, se pueden eliminar palabras sin afectar el contenido que deseamos transmitir. Por ejemplo, la utilización de palabras que resultan obvias en ciertos contextos:

· La orquesta está compuesta por un grupo de músicos excelentes de gran nivel (largo y redundante).

· La orquesta está compuesta por músicos excelentes (breve).

A veces, se utiliza el verbo poder de forma innecesaria, pudiéndoselo eliminar sin afectar el sentido de la frase:

· Tal vez pueda existir una relación entre crecimiento económico y desigualdad social (largo e innecesario).

· Tal vez exista una relación entre crecimiento económico y desigualdad social (breve).

Asimismo, los pronombres relativos pueden suprimirse en algunos contextos utilizando complementos:

· Detrás de toda obra humana existe un método con el cual ejecutarla (largo e innecesario).

· Detrás de toda obra humana existe un método de ejecución (breve).

Otras expresiones que pueden abreviarse son las dobles negaciones, sustituyéndolas por un enunciado afirmativo:

· No es inútil el esfuerzo de las autoridades (largo y fatigoso).

· El esfuerzo de las autoridades es útil (breve).

En cualquier caso, todas estas eliminaciones, a favor de un estilo más sintético, deben ser evaluadas para no modificar el sentido que se quiere expresar.

3. Evitar las cacofonías o repetición de sonidos

Aunque se trata de un recurso muy común en el lenguaje poético y publicitario, en el texto con propósitos académicos es conveniente eludir la repetición de sonidos como cacofonías o rimas involuntarias. Por ejemplo,

· Los vocablos del vocabulario más hablados por los hablantes son los más fáciles de aprender (cacofónico).

· Las palabras del vocabulario más utilizadas por los hablantes son las fáciles de aprender (no cacofónico).

· La emoción en la mente sustituye a la reflexión rápidamente (rima involuntaria).

· En la mente la emoción sustituye al razonamiento con rapidez (no rimado).

4. Privilegiar la voz activa sobre la pasiva

Las oraciones activas son más directas y comprensibles que las pasivas, ya que en las primeras los sujetos lógico y gramatical coinciden. Es aconsejable, por lo tanto, cambiar la voz pasiva por la activa siempre que sea posible. Por ejemplo,

· La iniciativa para legalizar el aborto fue propuesta por el diputado (pasiva).

· El diputado propuso la iniciativa para legalizar el aborto (activa).

· El proyecto de reforma educacional fue formulado por el ministerio (pasiva).

· El ministerio formuló el proyecto de reforma educacional (activa).

5. Evitar las asimetrías en el texto

Un defecto común en la escritura es presentar contenidos paralelos mediante construcciones diferentes. Con el fin de facilitar la comprensión del lector, es útil presentar la información semejante en forma simétrica. Por ejemplo,

· Los paisajes nortinos son más luminosos que los del sur (asimétrico).

· Los paisajes nortinos son más luminosos que los sureños (simétrico).

· Los investigadores continuaron el proyecto a fin de aumentar la muestra, confirmar los resultados y motivados por la necesidad de una aplicación social del mismo (asimétrico).

· Los investigadores continuaron el proyecto a fin de aumentar la muestra, confirmar los resultados y encontrar una aplicación social  del mismo (simétrico).

Errores frecuentes que hay que evitar
En la actualidad, a partir del desarrollo de los medios masivos de comunicación, sobre todo de la televisión, se ha difundido una serie de usos típicos de la lengua oral en la lengua escrita. Si bien se trata de rasgos que son normales y comunes en una conversación, su presencia en el texto escrito no es deseable, puesto que no contribuyen a la claridad del texto, ni a la fluidez de su lectura. A continuación, mencionaremos los más significativos.

1. Desplazamiento de un segmento a la izquierda

En la actualidad, frecuentemente se desplaza un elemento hacia el principio de la frase con el fin de destacarlo. La mayoría de las veces se trata de un recurso injustificado y que al modificar el ordenamiento natural del discurso dificulta su lectura y comprensión. Por ejemplo,

· Inútil es decidir en qué gastar el dinero si no se lo posee todavía (desplazado a la izquierda).

· Es inútil decidir en qué gastar el dinero si no se lo posee todavía (orden normal).

· Las principales falencias del sistema, habrá que determinarlas (desplazado a la izquierda).

· Habrá que determinar las principales falencias del sistema (orden normal).

2. Faltas de concordancias

Un error frecuente en la lengua oral y en textos descuidados es la falta de concordancia del verbo con el sujeto correspondiente por influencia de otros elementos más cercanos. Es importante cuidar que los verbos concuerden en género y número con sus respectivos sujetos. Por ejemplo,

· Un grupo de senadores viajaron a la zona para reunir antecedentes sobre el caso (incorrecto).

· Un grupo de senadores viajó a la zona para reunir antecedentes sobre el caso (correcto).

· La mayoría de los chilenos no se sienten conformes con su trabajo (incorrecto).

· La mayoría de los chilenos no se siente conforme con su trabajo (correcto).

Puntuación
La función primordial de la puntuación es subdividir el texto de manera de facilitar su lectura y la comprensión de su contenido. Aunque -en cierto modo- reproduce las pausas y la entonación del discurso hablado, esta propiedad es secundaria en comparación con su función facilitadora de la comprensión semántica del texto. Por otra parte, no es posible determinar reglas categóricas respecto de su uso, sino que en gran medida éste dependerá del estilo del escritor. De cualquier forma, siempre hay que tener en cuenta la necesidad de facilitar la comprensión del lector.

En general, en el contexto del trabajo académico, es recomendable un estilo de puntuación equilibrado que sin ser excesivo distribuya las ideas con claridad. En la puntuación académica se utilizan todos los signos (punto, coma, punto y coma, dos puntos) de manera abundante y funcional. El texto debe presentar un estilo de discurso cohesionado donde las ideas aparezcan jerarquizadas (con subordinación de ideas secundarias dentro de las principales). Debe marcarse la diferencia con otros tipos de texto, como el publicitario o el periodístico, donde se utilizan con preferencia la coma y el punto solamente.

Asimismo, la puntuación sirve para resolver casos de ambigüedad, facilitando la interpretación correcta de los enunciados. La ausencia de una adecuada puntuación, entonces, favorecería una decodificación incorrecta del mensaje. Por ejemplo,

· Los pacientes recibieron la ayuda con satisfacción los médicos se retiraron ayer de la zona (ambiguo: ¿quiénes están satisfechos?).

· Los pacientes recibieron la ayuda con satisfacción. Los médicos se retiraron ayer de la zona (interpretación 1: los pacientes están satisfechos).

· Los pacientes recibieron la ayuda. Con satisfacción, los médicos se retiraron ayer de la zona (interpretación 2: los médicos están satisfechos).

1. Punto

Es el signo de puntuación que señala una pausa más o menos duradera e indica el término de una oración, un párrafo o un texto. El punto aparte señala el fin de un párrafo y, por lo tanto, cumple una función importante en la organización de las ideas. Permite captar los puntos esenciales del texto mediante una lectura rápida. Cabe aquí recordar la importancia de la función de los párrafos en el ordenamiento y jerarquización de las ideas centrales de un texto. Algunos consejos para la elaboración de los párrafos y el uso del punto aparte son los siguientes:

· Desarrollar solo una idea principal por párrafo.

· Escribir párrafos de longitud equilibrada, ni muy largos ni muy cortos (entre cinco y veinte líneas).

· Construir oraciones de longitud semejante.

· Utilizar una puntuación abundante al interior de los párrafos.

· Destacar el cambio de párrafo dejando un par de espacios en blanco después del punto aparte, antes de iniciar el párrafo siguiente.

2. Coma

Indica una pausa breve y se utiliza con variadas funciones:

· Separar los elementos en una enumeración. Por ejemplo, 

En la Península Ibérica se hablan las siguientes lenguas: portugués, gallego, vasco, castellano y catalán.

Los árboles autóctonos más explotados de la zona son el  alerce, el mañío, la lenga y la araucaria.

· Resaltar palabras o frases explicativas intercaladas. Los elementos intercalados que especifican el sentido del enunciado principal deben ir entre comas. Por ejemplo, 

El detenido, como era de esperase, se resistió al arresto.

Cardenal, uno de los poetas más leídos en América, recibirá un homenaje.

Cabe hacer la distinción entre las cláusulas explicativas, que expresan información adicional relativa al antecedente, y las cláusulas restrictivas, que especifican información importante para el sentido de la oración principal. Mientras las frases explicativas se colocan entre comas, las especificativas no las llevan. Por ejemplo,

Los alumnos, que no habían preparado su examen, reprobaron la asignatura (explicativa: todos los alumnos no prepararon el examen y reprobaron).

Los alumnos que no habían preparado su examen reprobaron la asignatura (especificativa: solo los alumnos que no prepararon el examen reprobaron).

Destacan dentro de los elementos intercalados que deben ir entre comas, los adverbios (sobre todo los terminados en –mente), las expresiones adverbiales y los conectores textuales como además, también, así y todo, en todo caso, en efecto, de hecho, por ejemplo, entonces, en general, no obstante, sin embargo, por tanto, en consecuencia, asimismo, así, por otro lado, por su parte, en primer lugar, por último, entre otros. Por ejemplo,

La bioética, ciertamente, constituye una disciplina nueva.

Los inmigrantes, en efecto, sufrieron muchas privaciones.

El animal, en general, se comportaba  de manera errática.

El cachorro se movía con rapidez, sin embargo, no todos los ejemplares se desarrollan con tanta destreza.

· Indicar el lugar de un elemento elíptico. La elipsis es la supresión de una o más palabras. En este caso la coma señala la posición de la palabra suprimida. Por ejemplo, 

La paz entre las naciones proporciona estabilidad y progreso; la violencia, perturbación y subdesarrollo (elisión de proporciona).

El deseo de todo joven es vivir aventuras; el de sus padres, que sobreviva a ellas (elisión del verbo ser).

· Distinguir los constituyentes de una oración cuando se altera su orden natural. Cuando se invierte el orden lógico del sujeto, el predicado o los complementos, la coma separa dichos elementos. Por ejemplo, 

De los métodos que se emplean para extirpar lunares cancerosos, el láser es el mejor (orden natural: El láser es el mejor de los métodos que se emplean para extirpar lunares cancerosos).

Esperaba con ansía, el padre, la llegada de su hijo (orden natural: El padre esperaba con ansía la llegada de su hijo).

· Destacar la presencia de un nexo o conjunción. Se emplea coma antes de conjunciones que encabezan oraciones breves, especialmente, pero, sino, debido a, porque, ya que, puesto que, pues, aunque, si bien, a pesar de que, entre otras. Si las oraciones son más extensas se prefiere punto y coma. Por ejemplo, 

Los iconoclastas no estaban contra el arte, sino contra las representaciones religiosas.

Todos esperaban que el sistema funcionara, pero fracasó estrepitosamente.

El sistema educacional sigue siendo discriminatorio, aunque se han logrado algunos avances.

3. Punto y coma

Señala una pausa intermedia entre la coma y el punto. Implica la separación de elementos en una oración que se relacionan de manera cercana. Se utiliza en las siguientes situaciones:

· En oraciones formadas por fragmentos que a su vez están subdivididos por comas. Si se relacionan elementos que ya están divididos por comas, se utiliza punto y coma. Por ejemplo, 

En el edificio destacan la pulcra decoración de las ventanas, que fueron traídas de Europa, y las puertas, elaboradas en maderas finas; la solidez de su estructura interna, construida en acero; el sistema de ahorro de energía, muy común en países desarrollados; y la luminosidad de sus espacios, que aprovechan al máximo la luz natural.

· Para separar oraciones muy relacionadas en su significado. Se utiliza punto y coma entre oraciones relacionadas de forma cercana. Por ejemplo, 

El paisaje cambiaba; las estrellas cubrían el cielo; el sonido del agua aumentaba; las hojas de los árboles se humedecían; todo parecía diferente.

· Delante de conjunciones cuando se quiere enfatizar su uso y las oraciones son extensas, aunque la tendencia actual es utilizar coma. Por ejemplo, 

Se había enfrentado a muchas situaciones difíciles, incluso en desigualdad de condiciones; sin embargo, una honda preocupación lo perturbaba ante esta nueva confrontación.

4. Dos puntos

Indica una pausa completa, aunque su función es más bien conectiva. Se lo emplea en los siguientes casos:

· Para introducir una enumeración. Se utiliza dos puntos después de una frase que anuncia una enumeración. Por ejemplo, 

En el texto se abordan los principales hitos literarios de cuatro épocas: medieval, barroca, moderna y contemporánea.

· En las citas textuales. Se emplea dos puntos para introducir un fragmento de discurso directo, el que va entre comillas. Por ejemplo, 

La relación del mito con el origen del lenguaje ha sido planteada desde hace ya bastante tiempo. Según Carlos Fuentes: “En el origen está el lenguaje y en el origen del lenguaje está el mito: ambos son una respuesta al silencio aterrador del mundo anterior al hombre”.

· Para introducir un comentario. Por ejemplo,

La actitud de los críticos hacia la televisión: mala por decir lo menos, poco fundamentada y tendenciosa.

· Con el valor de una conjunción. Los dos puntos pueden desempeñar la función de una conjunción con valor causal, consecutivo o explicativo. Por ejemplo, 

Se ha preparado con esmero: pasará el examen sin dificultad (Se ha preparado con esmero [por tanto, en consecuencia, por consiguiente] pasará el examen sin dificultad).

Rechazaron la propuesta del director: no presentó antecedentes suficientes (Rechazaron la propuesta del director [porque, ya que, puesto que] no presentó antecedentes suficientes).

Otros aspectos de orden gramatical
Incorrecciones en el régimen verbal: dequeísmo y queísmo

El uso de algunos verbos, denominados “de régimen”, suscita dudas debido a que exigen la utilización de ciertas preposiciones para funciones expresivas particulares. En los casos más problemáticos conviene consultar el diccionario para aclarar su uso correcto. Dos fenómenos asociados al régimen verbal son los llamados “dequeísmo” y “queísmo”.

Dequeísmo

Consiste en el uso de la preposición de después de un verbo acompañado de un que antes de una subordinación cuando no es necesario. 

Por ejemplo:

Ustedes piensan de que este es un problema inherente a la división de los grupos.

Este error se diseminó en la clase política y entre los periodistas de modo que las personas empezaron a cometerlo inconscientemente como un modo de ganar estatus social. Quizás este fenómeno responda a un gusto por un estilo grandilocuente y enfático injustificado, en el contexto de una entrevista periodística. Como el uso de de que en oraciones con cláusulas subordinadas está tan generalizado en el discurso público es difícil mantenerse lejos de la influencia social que presenta esta confusión.

A la vez se produjo un fenómeno inverso porque al decirse que este uso del de que era muchas veces incorrecto, la gente optó por eliminar el de, cuando en realidad era correcto decirlo.

Queísmo

Consiste en la utilización de un verbo con un que antes de complemento sin la preposición que exige su régimen (en especial si la preposición exigida es de). Se trata de un error más frecuente que el dequeísmo en la lengua escrita, tal vez causado por un afán correctivo o un deseo de brevedad mal entendidos. Por lo general, la confusión  queísta se produce en verbos que exigen la preposición de solo cuando se usan en forma pronominal, por ejemplo, olvidar que / olvidarse de que:

· El ministro había olvidado que existe un acuerdo previo (correcto: olvidar algo).

· El ministro se había olvidado que existe un acuerdo previo (incorrecto: queísta *olvidarse algo).

· El ministro se había olvidado de que existe un acuerdo previo (correcto: olvidarse de algo).

Ejemplificación
· El deportista había afirmado de que no jugaría más tiempo en Europa (incorrecto).

· El deportista había afirmado que no jugaría más tiempo en Europa (correcto).

En efecto, el verbo afirmar no exige de ya que se afirma algo  y no se *afirma de algo. Los verbos que con frecuencia suscitan confusión son del tipo de pensar, decir, creer, estimar, suponer, entender, prohibir, aconsejar, señalar, pedir, mandar, ordenar, comunicar, afirmar, declarar, etc. que usualmente van seguidos de que ante complemento. En ocasiones en el uso dequeísta influyen otras expresiones verbales que legítimamente exigen la mencionada preposición o, asimismo, la transformación en nombres de algunos verbos. Por ejemplo,

· Es preciso destacar el hecho de que las autoridades no reaccionaron a tiempo (correcto: destacar el hecho de algo).

· La autoridad dispuso la prohibición de que se vendieran productos fraudulentos (correcto: nominalización de prohibir algo > la prohibición de algo).

· La autoridad prohibió de que se vendieran productos fraudulentos (incorrecto: dequeísta  *prohibir de algo).

· La autoridad prohibió que se vendieran productos fraudulentos (correcto: prohibir algo).

� En la elaboración de esta guía nos hemos basado,  fundamentalmente, en las recomendaciones sugeridas por María Teresa Serafini 1998 Cómo se escribe. Barcelona: Paidós.
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